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ACTO DE CORTE

La b a ronesa  Langw e rtti-S m in ie rn  
en Palacio

Con arreglo a l oeLTemonial de costum. 
hre en estoe casos ayer ee verificó en Pa- 
locio el acto diplomiátlco de ser recibida 
d.1 audiencia p rivada la  sefiora-'baroneau 
LíijigwerUi-Smiinejn, distinguida esposa 
dei nuevo «m bajado'r de A lem ania fb  Es­
parta.

A Las siete y  m edia de la  tarde llegó la 
iliistre dam a en automóvil a  la  p laza  de 
A jm as, seguida de otro  cajTUBje en que 
iba el primea* introductor d e  embajado­
res, pefior conde de  VelLe, luciendo el 
uniioirjne de dJplomátijáo.

•Amboe subierom. p er la  escalera princi­
pal del regio  aJcázan vieüendo la  esposa 
del «nbaj.odoT lujoaoi tnaje de Corte y 
et-pljndidaa joyos.

A l Ue(gar a  la  cám ara palatina íuó 
oiiunctada por e l introduotor, y  «joto sei- 
guido pasó a  pnescíioía de los Sc4)eraji03 
t  hizo laa nenrer^das de ritual.

Loe Sobe«*anos departteron amables con 
Ja señora iaxoinefla Langwerai-Sm im ern 
oetraa d «  media hora ^  interesante y 
amena d lA lc^ .

Después pasó á  cumplimentar a  la  Rei­
na dofia  M aría Cristina, qu© ee haJlaba 
cn sus haUtacfones, acompañada d© su 
camarera, m ayor, duquesa de la  Conquis­
ta; de la  dam a d e  guard ia  oondera de 
Alquilerre, y  d©l grajide de España de 
servicio, mañqxito de Santa Marta.

A  las odbo y  cuarto terminó ©1 acto, 
qus fué m uy oondlal y  afectuoso, y  se re­
tiró de Pa lac io  la  baronesa de laóigw erth . 
Smlmem, acompañada dal señ or, conde 
da VeQ]©, dirlgíéndoge a  la  Em bajada de 
Alemania.

L a  b a r o n e s a  L a n g w e r t h - o m i m e r n  

F o tog ra fía  obtenida anoche cn Pa lacio  p o r nuestro com pañero A lfon so .

ACTO INAUGURAL
t - -

La Exposición íie l Ropero de Santa 
Victoria

Todos los aftce al llegar el mefe de di­
ciembre, la  Reina doña .Victoria Bueepia 
acude a l Colegio dpi Sagrado Coraión pa­
ra inaugurar la  Exposición de prendas 
que reparte entre los poijrea el Ropero de 
Santa V ictoria e4i los días próximos a  las 
festividades d© Pascuas.

-Ayer tairde, a  las tres y  niodia, s© veri­
ficó el acto oon e l ceremonial de costmi). 
bre.

L a  Soberana Ikigó esn automóvil, con 
sus a i i ^ t o e  h ijos el Principe de Astu- 

I  rias y  las In fantitas Beatriz y  Crialina, 
que lucían preciosos trajes.

Bsperabab a  la  Sofcorana la R «n a  do­
ña ■Cristina y  las In fantas doña Isabel y 
doña Luisa, aocmpañadas d «  sus damas 
la  duquesa de la  Conquista, la  condesa 
vi'Uda d© los L lanos y  las fteñoritas de 
Bertrán de l i s  y  do Loygorri.

Sus Majestades y  A ltezas fueron reci­
tadas por las secñci-as queío j'n ian  la  Juii. 
ta deJ Ropen-o, por las damas cr;:: Jiizado- 
ras de la  Exposición, por los cbi.sijos de 
M adrid-A lealá y  de Sión y  peo* las ma­
dres religiofias del Colegio del Sagnuilj 
Corazón.

I-as Rednas e In fantas .reiccí'riea’oii las 
salas en que se hallan los lotes de preu- 
da®, colocados ccfi a rfe  y  di?fibuídos por 
dasee. ^

Prod igaron  justes elogios a  la  organi­
zación, y  despaiAs do entonar las educan­
dos laa preces de rigor, ‘salieron deJ edi­
ficio- las Reinas, que fueron aclamadan 
pcir el pdblico que se halLabu Irenl© al 
Colegia

Sus M ajestades  y  A lte za s , e n  e l  acto  in a u g u r a l  d e  l a  E x p o s ic ió n  d e l  R opero  d k  Sa n t a  V ic t o r ia (Foto Alíonio.)
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A L  MARGEN DE LA •GACETA»

EL IM PARCIAL De Enseñanza nacional

La cooslrucción de edificios 
escolares

Dejemos a  u o  lodo la  OTitka fác il de 
Joe decreto© publicados ©it la  Oaccia del 
£7 d «  noviexabre. Una ves más se lian 
reunido « n  sus páginas dlspoelcione® in- 
congruantes y  deBarntóDicas. Basta catar, 
p a ra  compirobarlo, ©1 p/eámbulo del Real 
líecneto ordenando se proceda a  la  íor- 
roairión d«J proyecto do codiflcación de 
la  CDsellanza. «A l ampaxo d e  la  loy da 
1857—dice—han nacido toda clase de 
antbicioDe® y  todo género de corruptela©; 
ee h m  rread » eetudáoa y  centros de e-n- 
BOñnnza f>ara servir intorose© particula­
res, y  ue hay abuso gu© no tenga prece- 
Ident", n i in justicia que carezca de jus' 
tifloa4áóix.» Y  sin. duda, pora demoetrar- 
io da munto w kiento, ee publican en el 
m ismo número de la  Gaceta, y  eai la  m ó í / 
e?t.'Srha vecindad ccai aquellas palabras, 
o in ie rlisposlckmes abeolutamente innecer 
Barias, íirimnstaiiciakB o  acomodadas a 
(yisos partirularcs, Lae fiases «por esta 
vez», «por esta sola f  única vez» reralian  
en ellas oomo notas algo pintorescas y 
chocantes, después de la  eolemne denun­
cia <ñcial Htiás reproducida.

Ma,s Dc» insistamo® en este desagrada- 
b lc tema, y  reaerx’em c » nuestro humor y 
nuo^ro tiempo para ooeas de más sus- 
tan-'ia,

Asi, la  Gaceta del domingo ?8 se vi.s- 
te 'de ilcKta con un Real decreto que, 
bien interpretado y  afinado, pudiona ser 
m<x!usto |>rinoipio solucioivadc^ del g ra ­
ve pro'dema de lae construCíHones esoo» 
lares.

E l .=isl'T.ia hítfdS aquí en v igor ha da­
do. eu KOr*eral, los más triste© resulta­
dos. Frc i ente era el caso cTe qóucedtr- 
6C una s::bve;iciún cr.'cida para le\ant¡ir 
un buen edificio ewxdar, y, teruánado 
6ete, ac:p iarse la instalación de tá« au­
las en EDos cuantos rínoones, acoso hi© 
bbhaiMiSa®. reservando isi- habit»ck>n<'S 
p m c ip «4 w  para e l saión del Ayunta­
m iento, la Secretaria de és:e, el Juzgado 
nrúnlopal y  deínás o f i c l i ^  púbi1ca.s. No 
es raro tticontrar escueiaá a  mediar eons- 
iru ir, ^rsioo-akada la  fábrica pcH* haber 
fa itead  la  subvencióD anual, prodaman- 
flo osi la  incuria adnABÍatrativa de un 
'país pob;v ■ M  «c ie rta  a  gaiáar^rec- 
tanfent-; sA© each i^  dioeros.

TariifaKO deheoios adujirarnos o l  e «  un 
í ’ i^ r r .jo  apartado y  miaerable se nos im. 
pone Til̂ ^ naea liam atlva de un edificio 
q ie  eiitddiarfa la  c ^ i t a l  de la irrovin- 
c ia 'p eTa  decorar Ut iOefor de ©us aveni­
da?. béii-ca parecerá excesivo el dinerc< 
que m  emplee ©o fa  «du<;acióa io fan til, 
y , sin ombargoy en este coso particular 
se toca e l .iBencivcr.ieute de la  penuria 
nm aicipal, incapaz de atertder a l soste- 
n im k e to  de ooaatrueelón tan rumbosa 
- f á c i l  legoJa del diputado influyente—, 
amenazada de m in a  ciercano.

A  evita r estos y  otros ai>surdofi acude 
el R ee l decreto de 23 de novietnbre. Sa 
tra ta  de in ic ia  la  constmoolón de los 
adif¥‘ í «  .-wcoiaras dúertam eate p o r  el 
Estado. P a ra  ello s e  crea en el m isiste- 
r ia  m i  oflrm a técnica, y  establecen 
reglas nni^irad&s en e l de.'aeo de acertar, 
sustituyendo la  acción de lós Municipios 
a llí donde ésta se m anifiesta remisa, y  
eetimnlando, en otros casis, la »  Iniciatl- • 
vas  plauñMes de. aquellos Ayuntam ien­
tos oonscientee de sus deberes en rela­
ción con la  eneaianza.

«L a  mieana pequebeS de los créditos 
dúpanibiee en acDial e jercicio  (500.000 
peseta©)—dice la  exposición de motivos— 
pu m ita  quo este decreto tenga las pro­
porciones modestas de un ensayo, y así, 
imfl. vee acreditada eu ebcacia y  contras­
tada© en la  práctica ©us dispoacionra, 
podrá formularse y  presentarse a  la© 
Carlos -el proyecto de ley déflaitivo.»

£ 4 e  e&rácter. de ensM o y  la  modertia 
de iüfl recar.?o4 con stif^ ’ei» las ciro j»© - 
talícia*^ riáfe laynrablcs p i r *  la  abro qua 

eu la  cual se e.tpone, 
acoso para siempre, el resto de confian­
za quo iiun inspira la acció-n del Estado, 
L-- ram ada en una Adm in irtradón  len­
ta, complicada y no siempre solvmte.

.Aparie de «u  lasdoble orien tadóo ge­
neral, e l decreto cCTifiene, como todo» las 
diaposickmes qne tienden a rem ediar un 
raal grave, ciertos errores, cuyo examen 
nos ocupaiía demasiado tiempo. Nos 11- 
¡nitareinoa a registrar loe m ás taspor- 
iontets.

Bl art. S.* exige a  los AyustamientOB 
e l aoU r necesario, « n  eé que estará com. 
prendida, además de la  soperficle edifi­
cable. o tra  que habrá de ser deetiitada % 
campo «4x fla r», y  el 5.° ob liga  a  los 
A ju n iam ia itos  a la  «mserN-oción y  ©o©- 
tm im iecto  de los ediflciaaascuelas. Cree­
mos necesario, indispci»-ib1e, esta cola- 
boracádn do  los pueblos, y, ein  embargo, 
tenemo® suceda lo  ya  conoddo, a saber: 
que Vk pttd>los más abandonados y  mi- 
scrabfc® ccntinfwn como ahora sin es- 
cuekq^ya que a o  los bastará la  venta­
ja  de una ooostrucción. hacha por e f Es­
tada para que eHos sa decidan a poner 
] »  demás. Son caeos opíne, por desgra­
cia nuittoroow, de «atrcn io abandono, 
que precfsfm un régim en excepcional, de 
intem enrión dirocfa, de tu tela  inmedior 
ta  y  completa ■ck») Erstaido. Esperar de 
ellos la  ajTida m m im a que e l decreto es­
tablece aquivale a ntantencr c l uagente 
problema e®- el eterno círcu lo d «  igno- 
ranria  y  nogl'gcncia.

Estimamos acertada la  constilucióo de

Juntes cconóinieDR «ncarua l;i< d «  a(íi;|i- 
nintrar los CMiSdades consi..;n:ááes par 
los Ayuntan lie: :ÍLs para la  conswvíicián 
\ icpaxadón tIe loB.̂ ’ edificiap j»  cnanto* 
(iociativos ae unlregUen por ej vecindario 
para ©u mejoramiento y luaterial. Com- 
poniirári epts Jimlá el alcalde o  im  con­
cejal en FU repTCFentncióu, e l maestro o 
maesflra, un sace«iote, un padre y  íiaa 
madre de fam ilia , «ambos con nifios que 
reciban educacnVí en la  escoeia»; condi- 
cfAa muy discreta que ev ita rá  la  desig- 
nación de peivonoe Tto interesada» direcs 
ta y  finceram entaen la  obra de la  ee«í©- 
la pública, serón  acontece muchos xooe©. 
ra  lo© Junta© locales y  prraiacialies d* 
enscfianzo. U na  omisión, que e *  de ee- 
perar se corrija , ha hecho presciodk* del 
coDCurso def médioo titu la r en las nuevas 
Juntas ecooAtnicas.

En fin— para term inar este rápido co­
mentario—, hay un articulo, el 18, que, 
apartándonos def criterio  gesneral, jua­
gam os desorientado y  al m a i^ n  de to­
da  realidad. D ice así: «E n  ningún caso 
se perm itirá que se instale vivienda del 
marafro an e l edificio destinado a escue­
la .»  Conocemos las  raxoncs, pedag<^ka© 
y  de desconfianza, que fcacen insittr a 
la Administración en su punto de vista 
dnblomente equivocado: si atendemos a 
h »  nece^dades pieaentea, que « i  las loca- 
lb lsde« rurales imn->«iWlitan casi ©iempra 
e l o loiam irnto decoroso dal maestro, y  
si miramos a la aspiracióu, aun lejana, 
que fía  a  la  naso, aJ hocar del maastro, 
un in flu jo OBencíal en la  obra ©duoativa.

B  te¡ma, rte jo  y  siempre mwvo, m are­
es ser considerado más deopacic.

Lu is  S A N TU LLA N O

HIGÍENE ESCOLAR

Los defectos visuales 
en los niños

D S  l - A  E X T R A N J E R A

E l s in d ic a lism o  inte lectua l
Con e®te títu lo  publica  M. Gastón 

Sauvphoi.R, en el ú ltim o núm ero del .‘■e- 
sudo ".Mercure d© F ron ce” . un la te re - 
saa le  ensayo, que prcveuraremos ex- 
Ira c la r  brevem eiii»'. . . .

E m ovim ien to ta a re p e n lin o  y  rá p i­
do— dice  M. Sauv;ibois— que ha dado 
lugar a la Con fcd-ración  G enera! de los 
T raba jadores in telccfuales. ¿es a lgo  
más que una moda, o  en traña razones 
profundas, una solid":/ rea !, llam ada a 
repercu tir en la transform ación  de la 
actual s ituación  de la  in te ligen c ia?  
¿No s * cu iocará  éata, d o  ta : suerte, 
en estado de  in terven ir en  los grandes 
suceso» que se p r ^ a r a n  en el í^n o  de 
la sociedad?

.N o hay para  qué detener.se a m ostrar 
I«9  d iferencias quB separan a l s ind ica- 
iism o ob rero  y  a l s ind ica lism o ín te lec- 
;ua!. Aparte de o tras  razones, el s ind i­
ca lism o obrero  busca com o fin  el des­
a rro llo  ifie a riqueza  económ ica y  la re - 
gu larizac ión  de las funciones del tra ­
b a jo ; esto es, las re laciones en tre :a 
produecióo  y  e ! consumo. En tanto que 
e! s ind ica lism o in telectual tiene com o 
prepós ito  e l ic recen tam ien to  de la  r i ­
queza is le le c lu a l y  la  o rgan izac ión  de 
la  In te ligenc ia  en  orden  a la coo rd i­
nación  de las d iferen tes  funciones so - 
cia los, o, aun m ejor, encam inada a la 
d irecc ión  genera l humana.

E s evidente que ^  s ind ica lism o in - 
fetéctuat obedece a los m ism os o r íg e ­
nes m ateria les que e l s ind ica lism o 
obrero, pues son -as duras cond ic io ­
nes de ex istencia  en que se encon tra­
ron  ¡os intcfiectuales a l térm ino de la 
guerra  las que han im pulsado a sus 
bom bres a la  acción. Quizás, nue©, el 
s ind ica lism o in telectual s iga  la  m is­
ma linea de evo lución  que e l s ind ica­
lism o obrero,-Aunque debam os esc lu ir  
de aquélla  la  fase  de la  v io lenc ia .

Una segunda d iferencia  se o frece  en 
esta  fase  de evolueión  s in d ica l: la  fase  
corporativa . S in  duda alguna, e i s in ­
d ica lism o in te ieeU u l se ve rá  ob liga ­
do a  lom ar una p os ic ión  en las cues­
tione© re la tivas ol ©alario, a  los in te­
reses p ro fes iona les , a  los derechos in­
dividuales y  genera les, que se o fr e ­
cen a los (tereros de la  in te ligen cia  co ­
m o a los  demás obreros. Mas cada uno 
do los in teleotuales encierra  en s í un 
vA lor prop io que le crea sus derechos 
particu lares, y  an te es ta 'd ivers idad  de

elaqjcntos no 6s de extrañar que el s in ­
d ica lism o p ierda  u n a g ra n  parte de su. 
eficacia e n ^ o ra t iv a . E llo  c i^ en d e  tam ­
bién de qué bu «cam os, fM ju ivocadam en- 
tft, esta acción corporativa , ya que en 
este com o en olrns casos la d ife ren ­
cia  de las causas m otiva  la d iferencia  
^  los resaltados.

E i segundo estado de la  evolución 
de e?te sind ica lism o se m an ifestará  por 
una ofensijte resuelta  con tra los obs­
táculo.» que el actual rég im en  opone 
a la  libertaid in te r io r  y  a í d esenvolv i­
m ien to  gcaera l de ia  in te ligencia .

V erem os a s i a la In te 'ig y w iá  fija r  
su a c lh id od  y  m o ltip lico r  sus oa íu er- 
zos de liberación , iodepentlíQ C i* y p er- 
fg ^ 'ió u . In gen ie ros  del c o m erc te  » e  la 
agricu ltu ra  y  de la in du ttr ia ; f íin c io -  
narioa, m édicos, a rqu itectos, p R ffts o -  
res, periodtaáas, sabios, artistas, pen­
sadores, eseriloTes, r iva liza rán  en in i­
c ia tiva  e  in gen io  para  rea liza r, coda 
uno en la p a r ie  que le  « o r r e s ^ n d e ,  
“ la  m ayor sum a de in te ligenc ia  .

Para 'e lam en te  se harán los m ayo­
res esfu erzos para  lle va r a a fecto  la 
r o fo m a  de la  enseñanza sobre la ba­
se de la  nnidad de la  in stn ioc ión , de 
m odo que n inguna m te iig en c ia  perm a- 
n e zre  ineulta, y ,  adem ás, para  actuar 
sobre las  nuevas generaciones, sin  dio- 
tinción  de c lase n i de situación , en el 
pueblo y  en la  burguesia , seleccionan­
do lo s  individuoe m ás aptos.

Q u e ^  todavía la  tercera  fase  o  fase 
d irectiva . L a  verdadera  novedad qü e  al 
sind ica lism o tra e  a la  In te lig en c ia  es 
su liberación  absoluta. A s i, el sindica­
lism o, a la vez que lib ra  a ta lu le iig en - 
c ia  de la  servidum bre m oral, filosó fica  
y  po lflica , la  sustrae de las in fluencias 
m ateria les y  soc ia 'es , eoefiu en tee en 
el poder dañoao de l d inero. Redim ida 
la  In te ligen cia , puede d a r  los fines y 
d i^ o s ic io n e s . den tro  de su coneeptÁ 
del destino bumano, a la  sociedad lu -  
tura, evitando con  e llo  que se estacio­
ne en un s im p le  o rgan ism o Atecánico.

. T a l será la  evo ííic ión  de l s ind ica lis ­
m o in telectual deducida de este p r in ­
c ip io , a saber: Que d icho sjndica ismo 
es solo un aspecto particu la r de un 
m ism o m ovim iento, que a fecta  poco a

Íoco a toda la  hum anidad y  se p resen - 
a com o una m an ifestac ión  natu ra l en 

¡a  h irto r ia  de las sociedades.

E l reeonocjjiiieiiío d e l estado íuncfio- 
n a l de la  v ista  en Tos escobares tiene 
im a 'importancia extraordinaria. A  ello 
se dedka especial atención en los cxá- 
mene© practicado© por loe médicos esco­
lares en todos io »  países en donde este 
tipo d© inspección se encuentra eslabld- 
cido.

Se ctfmpeende bien e l va lor qué puede 
tener para la  eficacia óe la  instruccióhi 
e l estado de la  acuidad visual, ya que 
una gran  parte de loe elemcréoe pro- 
yiorcionadoa p or ia ejisefian ía d^Ten en­
tra r poi' la  vista. 'Mapas, ditmicis, caque- 
mas, dembistrarione©, experimentos, et­
cétera., sólo podrán ser comprendidos e  
in lerpreiados bine por aqueflos que pus- 
dan verías bien. Erta coiwidorución po­
d rá  parecer ?uperf'ua, y, sin en ib o r^ , 
no lo  es, al menos en nuestro país, en 
donde, en general, loe-m aertros parecen 
ignorarlo o, at monoy, haberlo ol-vldadó.

Podemos mencionar un ejem plo prác­
tico  qne FP repite con «xtraóndinnria fre­
cuencia. Un niño afecto d «  una ign<*'^- 
da mtwpto ocupa en In cia.se un lu g ^  
a lgo  distívnriado del ¡dtio en doíuíc él 
p ro f«w !' escribe o  dibuja en la pizarra. 
F,l niño, dreeoso de aprender, trata  de 
seguir atentaiiwmte la  expHdhrirm del 
maestro: poro conm percibe rtdo de una 
manera borrn'ia- y confusa lo  escjflo  o  
dibuia<!o, se fatiga v  «1 fatipsrre di.s- 
•mimive sn atencirdo. P o r rete moí-ivoi, 
fi.provecha m a! las ew^fianzies quo re le 
dan. no aprendo con ta prontitud que 
sus COTruTOilaros, y.- ■poco a - poco, so va 
retraeaii’lo  ecn i"esporto o píos.

Sufrirá,' quizás, reprodves y  castigos 
inm eirn iios. y  será probable que, en al­
guna ócasión, c l ¡naestro lo  retogiir- a 
lo® úitimhs pueslOE de la  e las ', f! s’le 
donde, naturalmente, auft podrá svi ¿'«ii-r. 
¡Cuánto© maestros no tendrán sobre s'i 
rondctncia la  aveitCM: d e 'a ir ó n  a ’.um- 
jic  Jiacid tale© o  cuales m aterias y a<a- 
«> el haber nmkivrad'i excí'If-n'.-',? apti­
tudes, sóLo pos- o lv idar que-, pava ;ipi'en- 
der lo  que entra ¡)or !a vlsía, cs  pred- 

• so ¡íonhir con un apainh i visuaJ ítof- 
mal!

V !■-.•' se crea que e l caao del es ./lar 
con (irtccto© visuíüeB ea raro; lo  que ocu­
rre  ¿ i  que, de ca'iíímiria, iv> oabe durie 
cuento de ello, y niurh.is se e j-
t * r i « i z a  peo ciertos .sírlccauts, oomo r «-  
reulez aii loe ojo® despiiée de V r r  algún 
tiempo, o  por dolon s <lc cabeza, que sufr- 
len atribuirse a debilM.id cereiiral.

Las  e.RtadJsUcas francesas y  alemanas 
establecen proporciones basta <tol 40 y 
del 60 por 106 de escolares ccov altera­
ciones visuales. Noaotros, que vmima© 
practicaTido sútéemátto'íirueajto e! csa iij 
da la  visión «n  tos ol&BKiee de.l Ir 
to-Escnata de Segunda Enseflanra, en- 
cantraaos en un 24 p or 100 tnastónaK 

.de viedéTi vevdaderamrataArontuados.
. Laa.alefectGa de la  acHÓl&d vtouaJ c 
tíeben, en ia 'm ayorta  de toe casos, a  la 
m kqiía y  o í astigmatisino. Algugaa© v e ­
ce© hay tan2>ién 1 .--ioneE de fondo dei 
o jo  de m ayor ^avedad .

£1 reoonochnimto de la existencia 'de 
vm defecto de la  acuidad visual no es, 
en  verdad, una tarea  ccunplicada,, y  aun­
que de ordinario sea íunciTu de l mé<^- 
00 esoolar, no le  será difioü  a todo maes­
tro realizar ia con toda perfección y  cum­
p lir  esta raiflión pedagógica en aqueltos 
lugaree en donde no existan lo© médicos 
eéODiares que, d igám o^o de pastula, ee 
to general en casi toda Espafla.

Dehe .tenerae muy en cuenta, que en 
esta exploración de la  acuidad 'visual no 
ee preciso B egar a precisar cuál ae& la  
causa dei défic it de la  visión, n i aon  s i­
quiera determ toar s i ta alteración ee «□ - 
cueoíra en la  córnea, en e l  cristoJtoo, 
tn  la  retina, «te. E rto es d e  la  ocra- 
petencía de 'un es|>aciarista. Basta con 
saerignar ta «1  taño posee una iñtaón 
normal )t> ta iécta se encuentra diisnii- 
nuídn. E l proeedim iepto para averiguar­
lo se reduce, en esencia, a  to siguiente:

Hay que disponor de un optotipo, que 
coDSi.'áe len Unas letras quadradas, de 
tamaño diferente, díspuetaos Bobre tbi 
cartel: la© líetrae m ayores son d e  ta l 
tamaño que pueden s »  W daa a  unos 60 
metros, y  las más pequeña® deben ser 
le ída» a Ire.s mdtros. P a ra  lo »  niños qu© 
aun no sepan leer ae em pleará un op- 
M ip c  eei el que las letras están sustí-
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tiiídas poc cuadrados abjartoe p o f im o 
•k* los lados, m irando la  abertura, en 
im « ‘-. ai riba, y en otros, abajo, a  ia  <£s- 
redí.7 o  a  »a izquienia. E l n iño d-elw 
poder decir bacia-donde m ira la aber­
tura í o  cada cuadrado.

i;:i iiTia habltarirai o  lugar bien ilu ­
minado se colgaift ol optotipo, a  la  al­
tura de im; ojcs. j- se colocará a l nifto 
a un* dístancij. de se is . metros de  éí. 
Se har.i la exploración de cad * o jo  por 
aeiiai*adü, coibri-endo. entre tanto, ei otro 
oon Ja inano. Cuando la acuidad' visual 
as nom ial, el niño dobe leea* con íacili- 
dad Jas lebas dei tamaño corre^Kmdien- 
t «  a  esta distancia. S i eo lu gar de éstas 
puede leer sólo, por rajeroplo, aíjuellas 
que iHi individtio normal podría leer a 
12 inrtrcs, el defeoio visuai ©s evidente. 
Conviene <jue el niño no se distraiga ni 
» '  riitigiie con |riU‘ )),\s demasiado rope- 
tldns. pur^ evitar rc.-;i)taí!os íaJsoa 

ti'-ua) se vp. Ib !éc.ni''a del procedimien­
to níia.'i Heiip de CMitplicada n> d ifíd i.

líeA'ana dciua.-iuda ticinpoi a  cada 
maesiro practicar estas exjilorariones, ai 
menos en loa niños sospechoso® de pa­
decer algñn traatorno visual, por su fa l­
ta de atención, fatiga pronta en la  lec­
tura, etc,

Claro ee gu « « t a s  exptorncioneircapp. 
cerían de i n f « é »  si no tuvieran cooio fi­
nalidad e l consegiiin que loa niñu» que 
ofrezcan defecto» vimiaics sean llevados 
ppr SU5 fam ilias al oculist.a, pam qu.’ 
éste practíqtie un reconocimianlo más 
detallado y  prescriba el tiaúuniento coiu- 
venien-ie u ordene e l uso de unos lonfiw 
adecuados, para corregir el defecto v i­
sual V hacer que ©! jtifk* pueda ver .te 
un modo norm al o  casi nenhal.

Hien sabemos que para consetzulr que 
lo-« nifi'-t? usen pafíw se tropieza, oooio 
pinmerji dificultad, ©on la  rosiotoneia de 
los padres, por reTuign.n.ncia, abandono o  
falta 4e medioe. Bealmenfe, ni el maes­
tro ni el médico escxi'ar ticrw i atiibu- 
oiones pa^a impcsier a  los aJnmnoe e! 
u »  (le la.s gafas necesarias; pera, wisis- 
ticn''io una y  otra vez cerca de la « fa- 
miliiis, -é .lle va rá  a conseguirlo en no 
PíX'os ("I5Í0S. P o r (Xste procedimiento de 
la p í'iM s íón  vamos IctTra.ndo que mu- 
cbrfi dr 'oB aiii.ni.ros que aristen al Ins­
tila: ’-K-’A e la , etn íos cpic »eweffi.frajiios 
aleún defecto en la ri.eión, lo havan co- 
IT.'I :do y  U.sen gafos qiwdanilo Wlis/c- 
cbísimcxs í3|e eüo.

Hemos tenido ocas'óp de v e r  en A le ­
mania infinidad do niño® con oafas. En­
tre nrtvirras es raro tropezar no lo colle 
(Wn alguno. N o  o?, seginamonte, porque 
allí los defectos de la vista abnnden más 
qiio aqnf. sstno poniue .se atiende a.,f-u 
convcrií'm con más- cdfdado. • .. •

ro-veidcfroindo este'i-rnble.ma desde un 
f-4jntc fio vista higiénico, ins:stír>'ino.= 
tamlúén en la  importancia <pve liene el

Sldado (Jportuíio do la T ls ta  poro eti- 
r qu© f»e aceatúan los tr.aetiTiTr’os (vm 

e l fiejPTvo.
En >el caso más desfavorable! en (pie 

te fam ilia no. quiaga n no pueda ntan- 
cer como dehi^ra -n has iiwlicnctone« de' 
Hiae-stro, ¿wm le  queda a és'e una noai- 
tllid íid  pfira hacer fructífera te ’nb-^ 
de! .aiJimnó de vista •i^eetithq.d? colocar-. 
Io, sencillamente, cerca de él. en el íñ- 
ía r  m ejoT 'ilnm inado de la clase.

D p. Lu is C ALAND RE

D E S P E D I D A

Don Adolfo Alvarez 
Buyila

R e s o l u c i o n e s

R e s o l u c i o n e s
E scu llas  y  m aeslro t 

Se e<nce|leii licsuñwi de tres sietes, a 
llrlcbor Gticía, maestre de Carchelejo 'Jaén); 
(b ticÍBtn díat, 4 doRa.ifatía Maitlne^, de Chu 
les (Alk.intcJ ; afJoíia Tiinidad Itomerp, < it S i -  

T a ¿alia Gloria Coniilez, de Baracaldo 
iVizcaya); y de cuarenta v cinco días, a doBi 
Polore» Petegrina Ortega, de Olula del Rio 
(Alineif.i), y a 11. Ju.an de Dios Pefia, de Olula 
del Rfa) f.áhnería).

—Se detéstiinan instancias: de D, Emilio 
óonziilez, maestro de Nueva Numancia-Vallec.ts 
(Wadfid), q«e pide -é le asig»? el material de 
tdiiltua coa arrqglo a la gratititacidn' que por 
íkhas clases disfruta; y d*la diiectoríy maes- 
Uas de sección de la graduada de niCij esta- 
fckcid» en la plaza del Dos de Mayo, núm. a, 
í *  esta corte, solicitando la creí^ión de ocbo 
tíases de adultas y e! nombr.amiento de maes 
Isas de I-is raismat.

—Se obligue a los Ayuntamientos de Ojija 
s®s {Giimada), P®z¡Udez '(Valladolid), Rueda de 
¡Jcón (LfgrnttoV Orz4i-z -. Monepo fSantnnderi. 
Trebujena (Cádiz), a facilitar local en condáio 
*cs donde instalar sus escuelas. '

E l d ía  1 d e  dick-mbr© quedó iifhiiado 
1>. A do lfo  A lvarvz Buylla. L a  k t  jue, 
para ser equitativa, ya quo ik> j ie ik iv r a  
tiene quei n ivo.ar las m íu ian ias con las 
c iw ib ies y  el vigor con Ja uecrepUiKl, ha 
p ilvaoo  al p ro íea jiado  do uno de sus mas 

-s y p.e».iek)s06 e.emc.iioa. E t  s.roor 
BuyiJa, yue si.íua un n.tíiibre mas a in 
lista ue usturiiiios iiustr,.s, uacio en 
Oviedo, y en ios albor.-s ue ia juventud 
ootiivo la  cátedra (iio FcuiHujiía v  Hui ou- 
na pni.li’m vti Lrise..-i,,a,i ¿é V.uiaclu- 
hd, desde la  cual pMió bún m onto a la 
(te Uvictlo.

Su catodra fué una perjietua innova­
ción, E l inarxibiiio tuvo en ^JJuylla 6U 
Sauz iJcl liio , V ciiaisdo en Kspaiui ai ii 
re teaiá d «  ia  ©conoinía políticH un cri­
terio estrev'ho du ctencia-íTematistica, el 
creo entre iiosoiros la  otHHiuiuiii social 
y con tirtló  la  «s ladística en verda lerri 
cieiiciii. Kompkai ¡o com sctularc* ruti­
nas, Iué « I  ciitedra palenque abierto a 
toda Opinión. Cada aJum.io escnbío, « i  
acta d « la  ciase, actas que eran ci,men­
tadas al día sig iiie íile  por lc « ilisa'pulo.? 
y por (jl muestro, originando .'uiuinosas 
controVíT.iia'-. La  intim idad espiritual 
de aqucjia? cátedras facilitó ia  fumlíición 
de un soininario sociología, en lu.a 
época cn que este tipo de trabajo colec­
tivo © la andsz e x 'i ím io  art nuestra en- 
s^ n n ta . Fnncionalxi. k>? Jinirios cn la 

, UibliotL-ca dé la J-iu-.illLd (k  D.-rccho y 
ofreciu, ctuiio ia  nota nii® simpática y 
niiova, ta asistencia do 'í,ln iii"os obrero? 
a  aquellas clasra quo eiic n ab .n cl car­
men de la U;iíve:',-i.i;,(l pop 'ar. líiu iia  
fué, además, proí >;,r u-'-ntaito de la '.--o- 
«e d a d  Económica ;ie Aniicos dcJ l ’ ais y 
de la  Escuela de Artes y Lll.dos, funda­
da en Oviedo por nn tío  suyo, eii ilustre 
prócer Gonz.U.z A leg ra  

Hallábase la  Universidad do Oviedo cn 
su edad do oro, y de Ja nlátova cien tífi­
ca y cordial que rq iw »a i'a  d© su® au,.*.? 
S-irgió la .m ás <i;u.J\a nnro'-h’ iadJ'n de 
Iq® iiiteíectuaJes a l proietariado: la e.\- 
teitíión iin iversitarja ci .zada intoíec- 
tual en que ui.a pléyade de liomlRVb es- 
cJareciJos úiíGíó .aquellas inc>:vidab!i» 
peregrinaciones de lans .Ja® del jialrio- 
lismo. de la cuitura y  de la  lil.crtad en 
una de las zonaa mirteras y  de la.s ro- 
gii-ues fabriles más importantes de Es­
paña.

Idts abnegádi'# y  constanías luchas de 
Bnylte en te 'H  de la.s dnsís  trabajado 
cas—para tes cual.® abi.Ji bufete gratui­
to—, quedaron cotno c.vg. ana .as iiidcle- 
bkmai^te en la  piaea 'c-'n que todns las 
Só.íoilades obraras do Asturia® p.atfnti- 
zaron su reconocuniento *  su do io ¡'-n l 
verlo alejaras de la ticrraM utaL Madrid 
y  el Gnliierno reclainahaá au col«b<*-a- 

.ción m  k e  probleaias social s; Morot .?c 
obstinaba *en conftiU’Je ifi Dirección üel 
Instituto del Trabajo—outí no ae llegó a 
croar—, y al fimdar.se e l Instituto .1 • He- 
íonuaa Soel*k.« fué nombrado DuyHa je ­
fe  da una d© las trf-s Pec ’i iic«.

En Madrid, como qn .ts tu ria ', continuó 
aiineradanuvUo s'g dohln aqiostolado-do 
maestro y  da tribuno. Hcviubrado f>or 
nna.iim idad de votos calédrático de la 
Bseurta Supeníor d tl Magisterio, y poco 
después d irector de 'La mi.sma, inició en 
olí; réginipii) de c-Oi'ifianz.'i que, se­
gún cl Sr. Altam ira. debe constituir la 
aspiración ideal de los educad^ros. Pero 
Bnylla  n e h a  sido m aestro sr.lamente en 
te c i lr t r a : ' su v ida  ejem plar tiene la  e fi­
cacia educativa qae Carly le atribuyo-a 
los héroes; por eso ha creado una fami- 

- lia  ideal que glorifica e i ncsnline <1© Et- 
pnña «1  A tíiértca y Europa, puee la ab- 
n *'gada intervencJóai de uno de sus hi­
jos, ciSnsul to  ciudades belgas y.aJema- 
nas durante la  (xmttenda eurofiea, fué 
prcmiíula con el hoiTuenaje de paz y  de 
amor que l© tributarcwi en -Ambero^ 'y en 
e l cual reíniltaron ana’ tbcidoe juntamen­
te el nombre de España y  efl nombre de 
Buylla. Y  s i fué maestro de obreros en 
Asturl.is y maestro da maastroe en, la 
Escuela Superior del Magisterio, es aún 
m ás maestro de polít¡(Xi6. por su culto a 
la  pureza del sii/ragio, por ®iis ideales 
Incomiptlhlefl. por su crmsecuencia po­
lítica  sin claudicaciones, como lo ilemues- 
tron s ucomiueta y su célebre frase cuan­
do ae le rogó insistentemente m'® ac©n- 
taza la  DiriMXíón general i’e  P rim era  cn- 
señanxa, frase tan lap idaria  (pie parece 
de un M arco Bruto o  de un Méndei 
NúñeB

V es que Buylla r^ resen ta  una írtiz 
su jieriiv-jjcm  uel dáoico  y  glorioso re- 
p.iuü.iv.asiuj fopuiKij; parece liaimano 
gemelo de-Ei y .MaivaíJ, SiUmerun y  ki- 
gucri:', üe aKiUcü'Js lepubhuanos ue la 

/‘jia  que. cí/b?! lo? coiisuiíw roma­
nos lic la £Hlad t.siüica, cíes-raiHlian iin- 
p .Muos de ía  oiiiu cuitil y  toruabaii, si 
no ua itiMiOjar la  estova», a v n ir  obscu- 
EaUirtUc <1© su a.anuBo trabajo.

H  ai través ük  ui-inpo y la »  edades un 
moderno Plutarco hubiwe us estudiar a 
“ ñyh.i, tan sólo eitconU'üna vidas para- 
k la s  a  Ja sa ya  ©n ios ronunos Ue la 
gran Kapúbiicti; pero no ©n aquellos uiis- 
loroe q Lmpl.ioahks patricios atrinchera. 
d>5 .-Il SU6 privileg ios de dase, ric,.te’ein 
estoica.? vii'tude.s, paro'-jiohres en senti- 
iniontos (1© huniiJUad; su progenie espi­
ritual ci.ti'o.ica directamente con los 
to n o s .  E l paralelism o de sus vidas jus- 
titira eJ .símil. Como ellos, patricio d i 
ocige.n. fue voliiiitario tribim o de la ple­
be, pi'o.,Iígó generoso su entusiasmo, su 
vina y su 10-tuna; fué'cEUididíito iiiqmes- 
to  i-.?po;it.ineanieute por los obrerós de 
la  cueatca m inera y fabril de Asturias, v, 
oomo los Gracos, inm olado por la misma 
lUcLe en la  envilecida lu d ia  de los co­
micios.

Opuso a  la  deBerción su grandeza de 
al ;.,i, » ' i  opliiu iano y  su fe cn la Ifom a- 
iiáiiiid. puos Buylla, como otro santo lai­
co, 1). Ei'íiiicipco Giuor, une a  la  persua­
sión (iel a.p stoJ Ja s i^ re iiia  lodcn.ueia, 
porque «toda conciancia es sagraila para 
. 1". No só.o un esto se aFemejun: a am- 
ÍKB podían uiiEcarse sin distinción las 
frraes qu© Henavente dedicó a D. F ran ­
cisco; «Son tantaa las inte.ieencías cum­
bres—jidmirohlps por su elevación, pero, 
como algnmas cambras, erizadas d© pi­
co®, aeTias y  duras—, aue la  ineiicia ama­
ble, e l cntondimicrnto bondadoso, esa 
.senc'llcz qu© cuando enseña parece que 

J ''iiaiu!.) ;il/a parece que se 
iiiciiiia, nos parece como don precioso del 
l i i 'o  luando se nos niucéitra en humana 
¡.©rs-i.a. Humano, si; humano en la  más 
unte© expr.5>ión de la  pU.ailira, con ©i 
sd ier de nombres y d© cosas, no atesora­
do, siiiij asparcido (xm jiró iíiga  liberali- 
’ iu i ;>/r ol sabio butmo.»

A -,1 r< taüihcén Buylla. Anibos coinci- 
il r .  i 'i.'ui ;?, en su air.i.r ul n;ñij. on su 

: eteriianicnte joven, que ios pcr- 
iiiit. 1 ; iitilicar»e con la  juvi mml, eu su 

i; la  verdaii y .ul arle, en la  difu- 
si a Lidemi a  d© su amoi' a  la  iiatii rale­
za, li'A.i que amiga, hermana suya, co- 
iim co  « .rite de Asís.

I k r  i s i, por 3 r  perenjaein©nte vigoro­
sos V jÓMcne®, son \nsi.iE<irabies.dtí la en- 
se'.aiizu, qiu,' sigrulica esfuerzo, ©xpan- 
hb-n. juventud. ¡Qi.ién huíiirae jubilado 
a 1). FiMiioí.sco! ,Quién p\iede jub ilar a 
ia ijllu ! En las aiJ.is de laa Uiiivereida- 
des españolas que honraron los doSs en 
la® de la Institución I.8bre de Euaefian- 
za—hogar de G lner de loa Híse*-ey en 1a» 
de la Escuela de Estudira áuperioi'es del 
M á:'isferi(H -solar genuino de Buylla—
B Tán sb mpr-j.los director.'® espirituales, 
los pa ires  de a lm ^ , los ■venerado® maes­
tros.

Ilu jila » «j(su p ia r en  su jubilación, ha 
re 'iu  do con obstinada liunúldad los múL- 
tip l' s y cor.liule? h(wnenaj6S que or­
ganizaban ©n íionor .suyo; tan sólo acep­
tará nn'ft.lbu’n con to lografias de todos 
los Centros de (uieeñanza en que prestan 
serv iiio  sus tiiir.imerables discipuliis; p-'- 
ro  Ja Escuela * o  podía rosignav-i,'’ a  per- 
óc ile , V el c 'a i’.M.r" i-c. ¡ ' l ’x-''. eco c-óst'ii- 
eia d© los alumnos, ha padido por acla­
mación que sea nombrado director hono­
rario.

No; Biiy-lla nunca seré o l maestro ju ­
bilado derariti* por .Amici; no tendr.i que 
rondar, trémuio, las aulas para remo­
zarse CÜ41 la  í^leigría in fantil; s©rá e l yer- 
■ .'•tuf i-i'i'vtr.- de iiiri/'s’ ios, e.| rnndcmo 
! ‘ ’'s !n !i’/7i, r ’ -dearto de niños ©n 'a  colo­
nia '-seolíii' fiiníiüda ?iqr >1 « i  Scilioas; 
«erá  rol in ca 'sa b l» apóstol de la d«ri<> 
cracia, pues por su v ivo r  espiritual y 
ffrico  (?< su ■vetaz ii ’ in vejez activa y  glo- 
liosa, como '© c'© In? patriarcas bíblicos, 
c en o  la  d© aquellos jueces y profofas qñe 
cn cec.tonsria edad eran tes ^ á s  fogoftoB 
tribunos il© ?ii fr:eb 'o , vronfioíwido con la 
¡laliibra v  el ejem plo el espíritu de su 
raza.

M-’ gd a le ra  S . FU ENTES
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Sobre enseñanza 
del d ib u jo

L. Artus-Perrelet—“ El Dibu­
jo al servicio de la educación.” 
Prefacio de Piérre Bovet. Tra­
ducción 7 prólogo de Vidor 
Masríera.—Actuafidadet peda­
gógica», Francisco Beltrán, Ma­
drid.

L a  enseñanza del d ibu jo no' ha en­
trado todavía en-España por el cam ino 
recto  que lleva  a la  repercusión  que la 
corrnspoiidc en la  obra ©dueativa.

Lo? esfuerzos ai.sJados y  m eritorios  
de algninas personas— entre ellas el tra - 
ducinr del libro que hoy presentam os 
a los .lectores —  no ba.stan todavía a 
rom jier la  fr ia ldad  o fic ia l ni a dar a las 
Escuelas, an su« d ife ren tes  grados, el 
im pulso cord ia l y  técn ico que otorgue 
al d ibu jo la condición de au x ilia r c/lca- 
ci.simo y  constante de la enseñanza y 
de estim u lador en la  form ación  estética 
del niño.

E ste lib ro— escribe cl S r. M asríera  en 
el p ró logo— m e ba inleresBido mucho
nifls porTo  que Bugiere quo p or las rea ­
lidades que presenta. Prescind iein lo de 
la v illa  que lo anima, m irándolo  desde 
un punto de v is ta  exclusivam ente téc ­
nico, ven ios desarro lla r sólo (v  esto en 
“ US com ienzos) una parto de iñ qi;c por 
d ibu jo  entendem os. Se refiere ca.?i ex ­
clusivam ente a los fundam entos g e o ­
m étricos del d ibu jo . T ra ta  también del 
color, del claroscuro y  de la eonino=¡- 
c ión  decorativa . L a  au tora quiere in i­
c ia r en los fundam entos, en la liarte 
verdaderam ente esencia! d  e 1 dibujo, 
anim ando Ja enseñanza de una viila  
intensa.

Este prc-;*' ,’ ito de in fensiñcar la vida 
de, la  Bsrufc.a lleva  a la autora a discu­
r r ir  con palabras ju gosos  acerca de nni- 
ten as  aparentem cnfe -drida,?. íh ’ aq ” í 'a 
línea curva. La  .suñüci .Xriu-;-Pci'i' -l.q 
eiqione sus cualidadce clú?Nca? v  flex i­
b les : “ D i  la  idea de . ''a s t io ii la í v  fle ­
x ib ilidad se pasa fác ilin e iite  a la de 
‘•g rac ig " q\ie '.a contpí eiide. Se ha .-tihi- 
do en griiiio. Un valiu  ospirUnal ?e ha 
unido a Icwla esta  fte ii'a  de ia < ¿ s fie i_  
dad. La  grac ia  e.s evideiitcn ien íe pos i­
ble en la m ateria  le r ia :  pero sólo es 
grac-fa p o r ser nuestro espíritu  e ' que 
la encueiU ra.”  Y  añade: "La  segunda 
signuicac.iim  de la curv,". os la de cana- 
cldad: curva del n ido que recibe iú? iia 
ja r illn s , curva del ala m alenut! que los 
proí6g ‘G, curva. dG la '¡n?' recu
bre las p reciosas alir.eudros. <-ur\a- de 

capullos y  de las c.í!¡;*iia" ,|n' if-ar* 
en todo la curva puede envaher, l e i e l  
ner o proteger.

E s el lib ro  de una edncidura v  de 
ana artis tá , nuevo, c .m iia i y  sugbpidor.

A.

Comunicaciones y noticias

Prefe-or» ñe E.»'iiej.a do Etíiidio» 
■■riere* del .MagUterie

P o r  cada fcM oerafía  qu e  a© 

nos rem ita  y publiquem os, 

abonará  la Adm in istración  
de ©et« periik flco 6 pesetas

La  consigiiaeión p a ra ' inateria l esco- 
lar.— Se (juejan mucbce maestros del re- 
U-aso de ia  Admiiüatraoión en llquid, r 
loe au'asod por m ateria l de fe s c « ''a “ y 
del . r a s t í ^  gue pera k ; eiiaeñanza ■ i- 
íXKi© La Jentitnid con  <iue.a© lleva ,• 
servicia

^ ¡d ra m e n te . 1»  Sección  de Contal iU- 
dad (íe i m ini.rtena «aJx-á evldenciai' una 
vez n iM  su interés en eete asunto v  es­
tudiara la  fórm uia paí-a qu© se noima- 
I*ue e l pajto de eetai atención uríCent© en 
nuestro país de escuela® pobnsimas y  de 
massttTOS m od^tam ente rnnuneradoe e  
imiw.sibilita6os por alio de hacer el ade­
lanto de la  pequeña con^gj%aeión 'inuaJ.

Los alum nos nonnflUstas y  las raca- 
cienes.— Don Venaincio Blázquez, on nom­
bre de un grupo de alumnos «orm alis ías 
noe ruega conBígne.moa <?1 propóciio qa¿ 
lieiien de ccaitinuar asi5tien<io a le;, cla- 
ees hasta ©1 comienzo de las vacar iijnee 
oficíales, desligándose de las gestionea' 
contrarias de los elementos revolíosc®.

L a  d igna actitud del grupo de nnima- 
listas nos confirma en nuestra crecucte 
de quo la  aalvacteii de los ©studiante^' 
como dase, dependo de eUos mismos, diej 
su oíwicepto dte deber escolar, clertaineo- 
tc coenpatible con las sanas alegrías dia 
la juventud.

Ayuntamiento de Madrid
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EDITORIAL
M T M M )  L A T I N O
ULTIMHS PUBLiefleiONES
Góm ez C a rrillo

Pcseias

Literaturas exóticas. . . .  4 
Treinta años de mi uida

( I  y I I ) ......................  4
Estudios cosmopolitas'. . .  4 
La Grecia eterna   4

R a fa e l Cansinos

En la tierra florida   4

López de S aá

El amigo de! Sol.  4
Las épocas que se van . . 4

C ab a lle ro  / lu d a z
Pesetas

EN VENTA
Libreiías, Estaciones 

y librería Yagíias
CABALLERO DE GRACIA. 28

Desamor.............................  4
Lo que sé por mf (nueue

series)........................ ... 4
En carne uiua.....................  4

E m ilio  C a rré re
La torre de los siete jo ro ­

bados............................. 8,50
Nocturnos de otoño  8,50

José F ran cés
Cuentos del m a r ...............  4
La mujer de nadie..............  4,50
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Obras com pletas de Rubén DaríOy Gómez CarrillOy "E l Caba­
llero Audaz”y Emilio Carrére, José Francés, Cansinos-Assens y

López de Saá.
Teatro com pleto  de Ibsen.

En Prensa: Las obras completas del célebre novelista italiano 
Guido de Verona y del gran poeta francés Paul Verlaine
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